










Tú que eres nuestra vida y nuestra salvación, Señor, ten piedad. 

 

 

Digamos ahora todos juntos la oración que Cristo nos enseñó: 

 

Padre nuestro... 

 

ORACION 

Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de los que te 

aman, impulsa a tu pueblo, a amar lo que pides y desear lo que 

prometes, para que, en medio de la inestabilidad de las cosas 

humanas, estén firmemente ancladas nuestros corazones en el deseo 

de la verdadera felicidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 

 

CONCLUSIÓN 

 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. 

R. Amén. 


